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asociacion veterinaria

para la publicación de obras escogidas de la ciencia. ^
, fia sido esciuido D. Felix Llorentey
admitido D,.: Wicolás Guzman. Hay diQ¡>'¡,q4:-
tiones vacantes. ■

Con este numero repartimos las láminas
que debieran acompañar d la entrega quinta
cíe/Dicciotiario.

REMITIDOS.

ala academia española de veterinaria.
«Y aun no cabe lo que- siento

en todo lo que no digo.»
Bretón.

" üiia vez constituida la Academia española de Ve¬
terinaria, y salvado el trance espinoso en que sé ha¬
llaban los hombres de nuestra ciencia para su desar-
ifóllo é instalación; üná vez que la armonía y el
buen sentido de estos hombres han logrado elevar-
ése grandiosa templo á esta ciencia, hoy tan abatida,
y que poir. tantos títülqs debiora ser respetada, créq
que todo veterinario español entra en .el sagrado de-,
ber de cooperar con el influjo de su ilustración y
fi&s'buenas ideasà enriquecer y. decorar este tem¬
plo que hoy no es mas que un tétopló pràtèstâiïfe
(permítaseme la comparación,), desnuda; de adbr-
tíijs y falto ' de imágenes, pero, que de él puede ha--'
cerse,una çaÍEd'ral.de,.'ï'eledo ,.qn Sa'n.Ped

■ ■ iií; . ■ : . • . ■ .

ma. Para conseguir está transforttiaéion no cféo sea
preciso grandes éacrifíeiós ni grandes virtudes, sinó
echar una mirada sobre nOàotrós mismos, y recor¬
dar lo qilë somos y lo que nos podemos protneter,
si vivimds en está inercia, en ésta eterna apatía, únL
CO patrimonio adquirido de nuestros antecedentes;
Si, señores, la Veterinaria es la antitesis de todas las
ciencias. Veinos crecer, desarrollarse, ejercér su ih-
flüjo sobre la sqciedad á la jUrisptiidencia, Medici¬
na, Farmacia, á todo en fin> lo qne tienda directa ó
indirectamente á la'ilustración y bienestar de és¬
ta misma sociedad ; mientras que la Veterinaria, á
manera de la planta nacida sobre la sujperficie de la
rocalla vemos arrastrar una existencia enfermiza
y triste, cuyo desarrollo no da un paso mas allá,
que el que logró dar en su fatal nacimiento. Epocas
han atravesado laS demás ciencias como la nuestra

de decaimiento y dectiptud ; todas en su origen
han sido nada ó.si sc; quiere muypoco, como suce¬
de á los principios de todas las creaciones en gene¬
ral ; pero los hombres que- las han representado
marchando con los; sig'os y aprovechándose du jlas
buenas circunstancias de estos , han hecho ver la á
faz del mundo el gran cometida de estas ciencias, y
su inapreciable valqr ; han hecho ver que son las
fuentes de riqueza, donde tiene que beber el género
humano;, sin cuyos elementos la sociedadino existi¬
ria y el mundo seria.ua<jCaQs. Así vemos que, sestas
ciencias, nada una enípartieuUnvhanelevado templos
sacadO;|)ustos y .trasladado eblienzo; las imágenes de
los hombres á. cuyos^saqrificie.Sidebieron; su-granr-
deza; á estos hom.brçs tan amantes de. su patria y tan
celosos de su deber,,,que recordaron pa;sei- inmorí
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tales y pensaron en el patrimonio,que debieran con.
quistar para su ciencia y sus sucesores, como podria
hacerlo un padre para con sus hijos . A estos hom¬
bres, no se necesita pertenecer á su época ni ver sus
retratos para conocerlos y admirarlos, estos hom¬
bres pertenecen á todos los tiempos, á todas las
edades ; un articulo , una página de cualquiera de
sus escritos, nos representan su iraágen y se copia
en nuestra imaginación con tanta verdad como en
un espejo. Su memoria es una niebla que se crea y
no se estingue jamás de la mente de los hombres
que viven en el mundo en que ellos vivieron ; por¬
que la gratitud no es una vana quimera, y porque
el labio no mueve nunca su recuerdo, queda como
un vapor sobre su tumba. No quiero serían ingrato
que niegue á la Veterinaria hombres dignos de res¬
peto y veneración , hombres de conciencia pura que
han hecho todo cuanto estaba de su parte por la
ciencia que han representado ; pero también re-
cijerdp cpn dftlQpla época de, grandeza que ha atc,a-;
vesado la Veterinaria ,> la gran protección que esta
contaba y el deseo de hacerla brillar por el hombre
de mas impórtánoia dé la nación en aquella época,,
4qu.eyué_un raeteQro„de,gloria para Ja.ciencia. qua
no volvçrà aparecer jamás; lo que hicieron nuestros
hopibppp^en aquellos, pr^eiosps ,cliasp.|todp3,1o, saber
tsps si la, ,l?fstoria;)UU-fiiie.pte..sí?erqjO{.vlde.n)qs ,lp pa¬
sada, porque,lo pasaylOjíiada.e?. ya-ii^ensenjqj en el
pprvenir en ese pqr.venir .que por, deceeho le per-
tpaece á,nuertra Veíerinaria ; tratemos da conqujs^
tarlp aunque para ello haya que hacer los mayores
saçciâciqs ., pues, dia, llegarÁ:quo, esíps sacrificios
tengan 6u.debidarecpiBpensa,.De,Io, contrario,si nqs
preseqtamps indiferentes ála desgcacia«,sino sacudí-
pos el yugo que nos.oprime, sino salimos del cír-r
culo oneroso en que yacemos, llegará dia en qué se
rompa la válvula de nuestro aufrlmiento , por no
poder sobrellevar los rigores de nuestro destino.
Pero afortunadamente ha amanecido el claro día
para nosotros ? contamos con un elemento potente
yyiviflcador, con la palanca enifin que hará dar up
nuevo giro á nuestro porvenir. Hablo de la Acade¬
mia. de ese foco de union, de fuerza y de saber, de
donde tienen que brotar tan inmensos bienes para
la Veterinaria española, de ese faro cuya luz bien¬
hechora nos ha de señalar el camino que debemos
seguir ea nuestra santa y común empresa. Los hom¬
bres ^qne la representan son en todos conceptos dig¬
nos dé la ciencia y de la clase ; en elloá han deposi¬
tado su confianza : celosos de su deber, no olvidarán
stí cometido, comprenderán que gravita sobre èllôs
tma gran responsabitídad, yobrando en contrario dé
to que su misión les impone, que tendrán cien ojos
êehtinelas de su proceder que los vigilarán y medi-
rân«us pasos con là vara de la razoh y déla justicié;
pero que también hay cieii trompas de la fama para
trasladar sus diecbos de generación én generación
Mas para que estos hombres llenen cumplidamente

el puesto á que han sido llamados, es indispensable
el apoyo, la fuerza de voluntad de toda la clase en ge¬
neral; se necesita, que lodossiu esccpcion algunale-
vanten su cabeza y fijen su vista en el gran paso que
acaba de dar la Veterinaria, que será masó menos
grande según mayores ó menores sean nuestros es¬
fuerzos. Por lo tanto, veterinarios, acojed las palabra®
que os dirige un companero, un hermanojque desea
hiende todos como el suyo mismo, sacudamos nues¬
tra pereza, salgamos del vergonzoso estupor en que
nos hallamos ; decoremos el templo , trasplantemos
ese tronco enfermizo á un terreno donde sus raices
no hallen límites , que su anchurosa copa sea nues¬
tro amparo y su benéfica sombra nuestro consuelo.
Una vez conseguido esto podremos alzar ¡afrente y
decir con orgullo á la sociedad : Soy uk veterinario

; digno de. mi .cienci4, de mis comprofesores y de mi pa¬

tria (f)-
H. R. de Olano.

irun 22 de mayo de 1855.

OBSERVACION.(2). ^
Dia cuatro de',.enfermedad,—La respiration .es

treeartada-, el pnlso pftqueáq.f insgflsiiilç,J,ignp
za baja; está de pié y han vuelto aparecer los temblores

I de la region eseápulo-humerai y coxo-fenioral ; los cascos
: están muy eálienteS; los inovimíeiltos del corazón son ír-
'

re^ufapy^fuipujlijiqsos j y sqjire^el ijar derecho se
presentado un lumorde un'volumen rhüy considerable
que se^eslie^de por 1^ bragad? ha^jta el anillo ig^uina(lél mismo lodb': está insensible, sin calor en su'centro
y ín\iy'á!lliéri(jo pór su ^)as^: le advioflo aT. dútóò'éL^iàT
estado en que está la jaca y que aquel,tumor qqe.se.prflf
s.qp.ta es de, carácter carbuucosq, que hay necesá^ad de
sajarlo y cauterizarlo. . .

'

Digó'al duefto que llamé al albéitar y que yo haréiTÇk
nir á D. Juan Iribarren que está de destacameutqcon çj
escuadrón en esta ciudad.

Se reconoce nuevamenteda jaca y el albéitar dice, que
el tumor que se preseiita.no tiene nada de carbuncoso, ni
es inflámaturío : que lo que ha tenido la jaca es una in-
flímaciort interna (3) ; y . de esto no le puede sacar najjc'

'{Ij' No faltará quien,califique mi escrito de exagerado
y pedante. J gracias que nq,l,o traten de payaso ó saine¬
tesco ; pwojes diré á los que así piensen que los hom¬
bres no tehomes un resorte en la sien derecha como al¬
gunos autores modernos ban creído; para manejar nues¬
tra imaginfcipn á medida de nuestro , deseo , por lo que
no pedenios dar güsto á todos. Ademas qué eri materia dé
gustos nada hay iéido: hombresJie conocido yo no agra¬
darles el japaon,y atracarse de berzas;, y dorpijrse en elteatro Real, y entusiasmarse viendo la casa de'fieras." Né
quiCródecir bou eátb que mi escrito séa uri márijar delica¬
do, audque tengo mijamor;propio V ¿y quién,.no.le tiene?,
pl zapafero mas ramplop si se.Je. trata de rebajar su méri¬
to artístico si cree más ofeiiaido que si se'le pègara liná
bófetada á nil príncipe. ' " ' " \

■ (2); Véase nuestro nümero anterior. , ; , .

(3)' Skmprfiíestareiaosien la inflaraacton ,mt,er,nq,y
saldremos 4 un i ád.o.

íór ultimo', él hombre práctico , el hombre que sabé
mucho en una ciencia, íó que él se lo'icree, el hombre dq
profundos cDnoçimientQs,, se supone siempre • qqe. dqlie
estar rnas ql alcance de todas las cosas qíie los demás;
eTálbéitar dé que trató no sé puede negar que es ün géán
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solo dice que ha terminado por gangrena; por último dice
queá razones lo convenciéramos, pero que él era mas prác¬
tico, concebia mucho y no podía patir: y los veterinarios,
que hablamos mas que concebimos, que despues do salir
del colegio iiecesitábamos estar en su casa ocho años para
que nos ensenase su práctica. No indica lo que se le debe
hacer, y se marcha. Se administran los tónicos, se incide
profundamente el tumor y se cauteriza, y el animal no dá
iit'dicio alguno de sensibilidad.

Por la tarde.—Ean aumentado los síntomas, la es-
crecion de la orina no puede verificarse á pesar délos
grahdes esfuerzos que la jaca hace. Se administra otra be¬
bida tónica y se dan baños de vapor, con lo que se consi-
gueiique orine.

Día cinco de enfermedad.—Pulso insensible , muco¬
sas de color violado , boca espumosa, temblores genera¬
les , imposibilidad de efectuar la deglución, aplanaraien.
to del tumor que bay en el ijar, respiración anholósa y
ránde. Fricciones de tíntura'de cantáridas á las estre-
midades : muere á las tres de la tarde.

Necroicòpia. - Los sitios en que han residido los tumo¬
res carbuncosos, desorganizados y reducidos á una espe->
cié de papilla ; el que ocupa' el ijar, gangrenado , cuya
alteración se ha estendido por toda la pared abdominal
derecha hasta la linea blanca ó media ; la cara interna
déla pierna derecha, infiltrada de una serosidad amar
rillenta ; el recto tiene varias estrias negruzcas, la sangre
está disuelta y despide algo de mal olor , el resto del or¬
ganismo está en el estado higiológico, sobre todo el pul¬
món y aparato digestivo.

Reflexiones sobre él padecimiento en cuestión.—Creo
de mi deber presentar el caso actual en el verdadero ter*
reno ¿ientifico , para que de este modo pueda juzgarse tal
como se debe;"ya dcl juicio formado por el albéitari al
mismo tiempo que del mío.

¿La enfermedad ha sido en su principio de carácter
carbhneoso ó inflamatorio? Guando'aparecieron los tumo¬
res solease podia, suponer ó que eran flemones óqarbun-
cos: si eran flemones ¿ por qué no les ^ompaüaban sín¬
tomas,inflamatorios? ¿cómo aumentó de calor y dolpr en
las jiicisiohes? ¿por ^ué no se ha visto salir la ban^c en
abundancia,qué debiá hallarse es'táncada énlásr.=tmifiuacio.
i/es vascvííáres; ¿^or qué u» se há'n'présénlado los tejí4
dos de un color rojo oscuro? ¿ por qué'al incidiries y cau-
fériíárlos ho ha dado el individuo muestras de sensábili-
dád? ¿por qué por la acción estimulante del fuego no ha
aumentado el flemón como debia haber sucedido?.¿poÇ
qué no ha ;venido la reacción que debía venir.en las inci-
siones.y terminar por supuración? luegosi nada de esto ha
sooedido, pued,e asegurarse sin temor dp equivocarnos
qqqn.o.habido el mas remeto indicio de estado inflam'ato.,
rio.-'Veamos ahora si efectivamenté han sido carbuncos.

En toda afección tíarbuncosa, siempre que es locary'ha
jpasado'el prírtièr p'eH'ódó, sé fíresehtk la gangrena ; bajo
■ésta paliibra 'éempreridernoá' una' àltëracion orgánico vr-

pràçjico y^sino, refléxfohád detenidamente sobro loá ¿ie-
que há propuesto 'láá dos vdées que ha sido llamado,

cy deduciréis quenu solo es.un gran práctico sino que es
,pn gran ; mas creo que con, decir uno yo soy un
gran práctico, lo entiéhdom'uchb, fsi me lo dicen alto),
no se sale del paso, todo esto no deja de ser música ce¬
lestial , y con ella no se curan las enfermedades : obras...

, obras sqn.amores, que,noalaban'zas propias; si es prático, '
en ésta y otras.ocásiónes lo ociilla muchó, tal vez seá Con ;
la idea de que no aprendan los véteríriários háda de él. ;

tal, cuyo carácter principal es la estincion de la vida
del órgano atacado; cuando un órgano ha perdido la vida
no hay sensibilidad en él, no existe ninguna propiedad
vitalylas.quese observaron sonpuramente reacciones quí¬
micas , bajo las cuales se forman principios estrados al
organismo y altamente perjudiciales; los tumores que.
presentaba la jaca no gozaban de sensibilidad alguna, no
tenían vida; su coloren los centros de las incisiones era
el característico del gangrenismo; en ninguna reacción
que sobrevino durante la enfermedad, el sitio que ocupa¬
ba el levado, su forma y la aureola edematosa que tenia,
nos daba á conocer bien claramente que eran carbuncos;
pero se ha verificado la reabsorción de los tumores car¬
buncosos y se presentan síntomas generales que no ha¬
bían existido : ¿Son efecto de la reabsorción de la mate¬
ria que formaba el tumor, ó son dependientes de la gas.
tritis que supone el albéitar, considerando los tumores
como sintomáticos de la inflamación de la mucosa gás¬
trica?

Sé verifica la reabsorción Je los tumores carbuncosos^
y el principio deletereo que tenían en sí ha ido á parar á
á la sangre,y este líquido puesteen contacto con todos los
tejidos del organismo ha modificado su modo de funcionar;
de aquí ha resultado que se ha presentado la respiración
acelerada, sudores generales y fenómenos nerviosos, y to¬
dos estos síntomas solo podían proceder en el casó actual
dé el principio séptico que existia en la sangre; si hu¬
biesen sido los tumores de carácter inflamatorio y se
hubiese verificado la metastasis, creo no hubiesen da¬
do logar mas que, si es caso á un ligero movimiento fe¬
bril; si existia la gastrilis, como quería suponerse , ¿por¬
qué nO se presentó ese estado do ansiedad, de malestar,
de echarse y levantarse con frecuencia? ¿porqué no
se perdió el apetito y se notarq^u mpvjmigutps çqn-
vuls¥vds del ciiello como si quisiese vomitar y hasta de-
séo de morder, la tristeza y el movimiento febril qué
acompaña'á esta clase de padecimientos? y ¿por qué no
se ha presentado al practicar la autopsia el gangrenismo
cóhto se diágnosticó, d hién indicios de estado inflamatOr.
rio en el estómago, sitio énqne seTocalizó eljpadecimiento?
Cuáhdd un órgano pailecé nú estado inflamátorio deja de
funcionar, y si lo efectua es de un náodo,irregular; esqna
ley íismlógica que bs bien conocida de todos y que se ob«
serva con frecuencia^ en juestrajráctica . asi si el estó¬
mago padecía un estaJo inflamatorio ¿cómo es, que la ja¬
ca tenia apetite, comía y las digestiones eran normales?
¿porqué no se lesentia mas este órgano al ponerse en
contacto con su estimulante especial, el alimento? Porque
no' 'exiétia talVinflanlácion ; si liübiesé existido, segura¬
mente lo hubiese hecho y no hubiera tenido' el animal ape¬
tito. Para Vonvencer'de que existeéstaJey fisiológiba á Icj
que no sean profesores, diré: cuando un individuo de la
especie humana padece tina ínflámacioh de los'ójós, una
conjuntivitis, ¿va en'büsea déla' luz que es el escitante
especial del ojo? seguramente que me contestareis que
no , que lo que busca es la oscuridad , si otro indiyíduo
tiene una inflamación deloido' una oliíís,- hirá á buscar
Jos sitios en que se sientan ú oigan sonidos agudos ó de
otras clases? ¿ también me diréis qué no ; puesésto que
pasa con el ojo y el oído, y que todoslhabréis observado^
.^sucede«on,todos, Iqs'órganos de la ■ esonomía-; y él estó¬
mago, Ul vez sea de los quç: mas bajo esta-ley general
del organismo se halle; vemos que no; ha .existido U gas-
"tritis, y caso de haberla? podria esplicarse la,^parición dé
lós'tuinórés (farliuncòsos pòr este medio? ¿creíríos sinto-
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m'áticost en mi concepto de ningún modo: siendo mes
facil el espliciir los fenómenos generales que se presènía«
ran por la desaparición de los carbilncDs. De todo estò
deduzco que elalbéitar ha diagnosticado á la ventura, y se
convence ùno mas' de êsto, cuando sè'le òye decir que
quiere practicar una sangría con el fin de que se le pre
sentóla enfermedad, que dice no'conoce aun ; luego de ]esto dltimo podemos sacar un precepto práctico , y es:
siempre que no conozcamos una enfermedad debemos
sangrar hasta que Se nds presenté, y si ño la conpeemos en
dos ó tres dias, Sacamos toda la sángre y veremos que
si no se presenta la enfermedad lo hará la muerte; esto
no deja de sor práctica concienzuda.
La enfermedad sigue su curso, sé ha verificado la reab¬

sorción de los tumóres cárbuncosos, y sin embargo, no se
Ira presentado de un modo bien ifiablfiestó la infección, so¬
ló so ha notado la aparición de otro tunibr carbuncfiso:
¿Qué puede haber sucedido en la'marcha'de ésta enfer¬
medad para que se baya presentado de un modo tan fr"-
régúlár?' ■ ;. ; ■

Lüégo que Se Verificó la réábspr'Cion dé los t'umorés
carbuncosos, empezó la jaca á orinar en abundancia'y
con un color de chocolate oscuró; ¿h'o piido suceder qüfe,
el prin'éipiò deletéreo qué existia en el organísino Íues6
es'pulsadó por medio dé la 'sécrécioii urinaria , la que po"dia mira rse cómo el emu notorio que la economiá habla ele¬
gido para arrojar de'sí'el principio dé iiifecciori qué exis¬tia eii la sangre ,' haòiehdó retardar esto el que se presea;tasé lá infección? 'éèt;í, Crisi's', si pueàè llamarse así, fue
faVureci'dá' por e'l mucho nitro qu^'sfe' administró à lajaca ; pero qiie nó teniendo ^el of^anlsmo la fiiérza sqfi.cicnte'pára "e'spulSar lodo el'príncipió de infección, ejque résidiá en la eóonóiníá s'é localizófó.rmándp" en ,óiióon',
coya pré'séiítáeión, nó soïò nos'ilalja á conocer de un mqdopositivo la naturaleza de ía enfermedad ^ sino que lá siis ■taUciá' deletérea que résídia eri la sapgre existia aun enella aun 'cuándo fuese eii corla cantidpiK

, I'

últiiño, là'áuiÓpsia^ia'cóníirmado nuestro diágn,ós-Séil'yl n'á'fáli'ádó dé^uli modojpósítivó del .ca'so.'actuai, noh'alflélWóSÓ'^ifee'ntádq mdié.m algúno 'd^^^ inflámalo!rroétfbín'giih'óé^ánVinterior i- C . <
'Játiva'í' (le Mayo ,dé Morcillo. ÚÍààa. ^

; y PATOLOGIA Y TERAPEUTICA;

Ésliidíos^^prácücos,, investigacio.nes y discusiones
sofire tfi castración,de las vacas i por M. Pierre
Cl\arlier,.rnèd,ico veterinario en Reims (Rrancia).

^.'Crrajlucieipn de D. Domingo, Ruiz Gpnzalcz, veterinario
de 1.Velase.) ■

En la mujer, en la yegua, en la oveja, y sin du¬da en todas las hembras domésticas , este ligamentoexiste. H. Cloquet, J. Cruveilheir, Girard, A. La-
vocat, Levrat, H. Bouley, Morin y Chauvean, ha¬blan de él ; todos le nombran ligamettlo ovárico, yeste último M. Chauvean, jefe de los trabajos ana-■ tómicos de lá Escuela veterinaria de Lyon, ensu Memoria sobre la disposición y la estructura de

os órganos genitales de la vaca, ha indicado y no
se puedemejor, el origen de este ligamento. (1) „

Se ha dicho también que « ía pinza de torsion
de' què ijO me servia con sus maxilas armadas dg
dientes, pódia desgarrar de un níado funesto el te¬
jido del ovdríd.D

Como se ha visto, esta pinza ha cambiado de
forma, pero no por la razón indicada. Ño podía en'
efecto haber peligro en desgarrar un érgano que se
apresta à ser estirpado; no hubiera tenido que temer
mas que el dolor ; pero la vaca parece no sentirlo,,
como quiera que no hace movimiento alguno cuando
se comprime y machaca el ovario entre las máxilas
de la pinza. '

Lo que rae ha hecho sustituir los anillos á las'
máxilas con di(3ntes de tiburón, es'porque cogiendo''
y. estrechando el.ovarió, éu lugar dé) lígá'fúentój

, este podia romperse [con los vasos sin torcerse y da' '
: lugar à una hemorragia mas ó menos considerà '
ble. - . ' '

,,
- He reconocido que era esencial asir el oyario mas ,

allá de su cuello, para que no se escape y se pueda
de este modo estraerle entero, lo que no tenia siem'
pré lugar con la primera pinza. ' ' - :

i Tengo grandes fazóties para creer qUeda'raàs
pequeña parte de la gláfidula, úéjadá á la cstrémidád

! dé lok riérvies'y de l()s vàs()'s ováricos', pttéde en' 'àl-'
■ guna manera regenerarse y segregar nuevos óvulosl

,, Podia también suceder que se creyese haber esr
tirpado todo el ovario,. ,en tauip que rto se batia
çsíirpado )ùas que uno de los cuerpos lúteos de lo que

f tendré ocasión de hablar un poco mas Içjps. Hay
i mas: he observado este .hecho en la,muerte de una

de mis vacas , operadáv,: .és verdad, por raspadura
y'árrancamiento, y consecuentemente sin eli em-;
jilfe'o de'iád'pinifas. '''i' '' '; ■ - ■ '
d" Éi^pyWo,, sjii . d.uda '.énlparté atròfiàdtí '.pòf* "él'
Querpp lúteo, habrá adqúiiúqtj despues; dé la estifr
p^ion de este.su yplúmen normal, y por toda
su.fuerza de acción,. . | ; ¡ ^ ^ , ,

¡ Esta vaca sintió la vuelta de los calores, e§tp se

comprende ; el ovario habla quedado en relacwu con,
lós^céiitroS nerviosos y "circulatorios; fi

"El útero solo úo pedia tener semejante influen¬
cià, pòfqúe entonces todas lás vacas castradas de¬
berían espérimentár mas ó" menos deseos" del coito,
ib qtie no tiene lugar; tanto falta qué, en el rnaydi*
número, por el contrarió , la ninfomáhia se cu'rá
como por encanto y los celos son estinguidos para
siempre. Se observa todo á lo mas despues de lá
castración, en ciertas vacas ninfómanas algunos re¬
tornos de colores que se estinguen poco á poco.

En este caso, sin duda el sistema nervioso fuejt-
temente impresionado por la exaltación del sentido
genital, permanece siútícndo algun {tiempo los fu¬
nestos efectos.

(1) Recueil de médecine veterinaire, cuaderno de ma¬
yo y junio de 1848, pág. 436.
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Se sabe, fiaalmente, que,se ha manifestado eÎ
celo y que el.coilo ha tçnido lugar, pero,sin resul¬
tado, en muchas, hembras maraíferas (perras, mar¬
ranas .conejas.). á.las que, Bischoff babia estirpado ,

la matriz, quedando intactos los ovarios.; y que
una mujer que carecía completamente de útero, te¬
nia deseos genitales, pronunciados, al mismo .tiem¬
po que teudencia.á diversas heoiorrágias en reem¬
plazo do la menstruacion[l). l; .

Estas observaciones hau sido hechas tgmbien.
por-Engel, Dupuytren, Eloxam, en algunas, jóyepes.
provistas del ovario y sin.matriz- . '

. También se .ha dicho que «par-a\la eslraccioa
del ovario., si encontraba .resistencia , era,por tor¬
cer ¡untas las lániinas peritoneales, .y que semejanr
te maiiiobra era peligrosa.y> : ; . • , .

Lo peligroso ;seria, cstifar,á lo largo el ligamen¬
to lateral, y esto es precisamente lo que evito .],ímir,
tando laiorsion non ios: dedos,p por medio del 4pd31
deacero, que reemplaza á la.pinza de torsion de bo-,
cas encorvadas. Las. dos ó tresmedias vueltasque doy
antesdeapi'etar el ligainento.ováricp..disminuyen un
poco la anchura, le á largan, )e-tuercen.y. permiten;
cogerle entre los dedos-deJa n^ano izquierda , pero,
no dislaceran las láminas peritouades, á escepcionj
de las que se adhieren al ligamento ovútíco. _ , ,

•En cuanto áicste., ,es,nec.esacÍQiq,ue .sufrg(^gunas
modificaciones,i pues que .se le quiere;Separar del
úrgano que sostiene. Pov med|p de la^ligadura qiip^
se propone ,.no, está todayia. completamente, exento,.
Me ¡ocuparé.. dOí; este. nié*o4ú;,B?rn;it§fitftÍR%feql. úíítTí
nual operatorio. • . i'..;,!- . ; . ; ■ . m:-
; .Si pues hay dudas sobre la eficacia de torsion,
como medio hemostático, consiste en que, la inayor
parte de las veces :nojha,sido,ihieri ,-ejecuta,d.g t ya.á
causa deilhdmpecfecGion.de los instrumentos. y, p.ror
cedimientos empleados, ya porque ¡el. tejido,propm
de las atiteriasQ;Vár,icae.híi.,suhido;, coip.o yerqmos
ahora, por.la edadp la.enfermedad, ajgpna degpne'·
ruelon que haiçe,8nspare,def'i!.joco.6 padael/áahcas,
friables/quebradizas, predisp,uestas,á romperse.: y
por lo tantn impropias parala torsion.,

'

Anomalías y enfér'méd'aáes'dé Vos'órgatWs.-

Hay todayia ciertas párticularidddes que,"vienen
algunas veces á embarázaral ahoperador yqne pue¬
den también, en ciertos casos , perjudicar el é^itp
déla operaciou ; np debo pasarjas en silencio ; éstas
son : las enfermedades diversas de los órganos so¬
bre que se opera, que cambian ja estructura 5 ta si¬
tuación.

A. Vagina.—Algunas vacas tienen la vagina tan
ancha que las paredes de este conducto parecen mo¬
verse sobre la superficie interna de la pelvis; estas
son las que han parido,muchas veces y en lasque

, (1) Journal des connaissances, Médicatast. IX,1841
1842, p. 374. y Vrátié de physiologie de F. A. Loxget,
t. II.'p. 116.

.el órgano parece haber perdido, sus facultades re~,
tractiles. En este caso , bastante raro por cierto,
puede el dilatador no ser bastante ancho para esten¬
der la vagina ; queda un espacio entre la pared su¬
perior y la [daca horadada , y no se puede hacer,la
incision. Es. entonces preciso reemplazar el instru¬
mento por la mano,izquierda, que se eslieude de
plano en toda su longitud y sobre su dorso la mano
derecha introducida en la vagina.toma un punto de
apoyo para incidir, lo cual puede hacerse con bas¬
tante facilidad,, conservando entonces el conducto
una cierta amplitud en toda su estension ; es nece¬
sario tehèr cuidado, con lodo eso, de estender bien
y deprimir la vagina con la mano, limitar la ac¬
ción de la lámina del instrumento con el índice y
elegir bien la línea media de la pared superior an¬
tes de incidida para np herir los órganos próximos.

Muchas veces he. practicado la incision de esta
mgriera sin aécidente alguno.

Eia las novillas por el contrario, de dos á,tres
años aun , la vagiiia es algunas veces tan estrecha
que es difícil introducir la mano,; se vence.este,obs¬
táculo ordinariatñente engrasando esta muchas vo-
'ce.s, aproximando y alargando los dedos unos con
■ otros, dilatando en fin poco á ,pqco la. vulva y el.es-
trëçho vaginal, untados de aceite con anticipación.

En éste caso.el dilatador es detnásiadq. ancho pa-
í ra ser, ábiertó en la vagina ; se le fija en el cúello
uterino como de còstumbre , sin abrirle , se le emr

pujhhácia adelanle y se le ujantien.q bien dei;echo
j én eJjCojidu^to'^,^ despq^ de, haber puestp el dorso
1 de lá 'pdaca pgujereada'contra la pared superior para
í íncídiriá/"jÜguh^ A", estas hembras jóvenes
; sé encuentra a la entraóa dé la vagina una membrá-
; ná aiiáíqga ál hím'eii de la mujer ; es preciso rom-
; pérla j" forzándolá dulcementé con los dedos aproxi¬
mados^, ántés dé íhtródiicir el dilatador.

' iïé operado táínéién nijuchas veces vacas qué te¬
nían en'el bajó-fondo dé la Vagina una colección de
pus mas ó ruanos considerable , debida sin duda á
uhá 'ihetró -vaginitis cróhicá, ó sangré mezclada de
mátérías'glerósas, proceden le dé celos recientes.
Estbáíá éste pus ó esta sangré con lá rháno , lirnpia,-
há bien èf interíot áel cònducto con un lienzo sua¬

ve y rae lavaba las matiòs àhtes de introdúèír él di-
làtaddr. ÉStaà Vacas erán lá mayor païte hihfómanas
ó habian parido mal ; ïueron curadas dé su afección
por 'el hechó fñismo de la operáéion.

D. Cuello uterino.—El cuéllo'uterino puede es¬
tar desviado á derecha ó á izquierda, lo que perjn-
dica phra colocar lá prolongación del dilatador, so¬
bre todo cuando la désviacion es á la derecha. En
este caso es preciso empujarle con la mano hácia
adelante, para ponerle tanto como sea posible en
su posición normal antes de introducir la prolon»
gaciondel instrumento. Puede también, aunque la
he observado raramente, estar cerrado espasmódi-
camente, ó completamente obliterado. Entonces es
necesario sustituir á la prolongación ordinaria otra
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Prolongación pequeflacon punta obtusa, que se ha¬
ce penetrar en el cuello con precaución ó que se
apoye solamente en el centro del hocico de tenca,
redoblando el cuidado para mantener el dilatador
bien derecho.

C. Utero.—Como la vagina, el útero es en al.
gúnas ocasiones el asiento de colecciones purulen¬
tas; por su peso tira entonces del conducto vaginal,
le desvia, le estrecha y le alarga, se hace difici|
colocar el dilatador, y para ir á buscar los ovarios^
es necesario algunas veces dar á la incision bastante
estension para pasar la mano, á fin de llegar á los
ovarios, arrastrarlos por el útero, poder conducir¬
los á la vagina, sujetarlos y ponerlos en la pinza pa¬
ra operar- la torsion.

Média hora despues de la operación, he visto á
una vaca éspulsar por la vulta un cubo por lo me¬
llos de éstas materias purulentas, lo que no la im¬
pidió seguir hien y dar leche durante diez y ocho
ulesés. Guando se sacrificó para la carneceria, des¬
pués de estar gorda, no hallé indicio alguno de la
enfermedad que padecía en el momento de la ope.
ración.

En las vacas en gestación, hay las mismas difi-
cüliades para encontrar y estraer ¡os ovarios, cuan¬
do se presenten ; si hay alguna duda de que la vaca
está preñada, no se debe continuar la operación, no
obstante que puede salir bien en este caso (1). Es
pi'éciso asegurarse con anticipación del estado de la
res, cosa bastante fácil por la esplóracion rectal.
Criando la Vaca no está preñada, se pueden hallar y
coi^er fácilmente los ovarios á través del recto, di-
rigiendo la mano á cada ládu y un poco hácia bajo
de la entrada tie la pélvis. Cuando, por el contrario
là taca está llena no sucede lo mismo mas que de
dos á' tres ineses; ademas se puede sentir el feío
es difícil encontrar los ovarios, cogerlos y atraerles
Éáciá si ; spirre todó el del lado del cuerno en que se
fia' d'ésaVrtiyado el fétp, porque entonces está sepa-'
rad'¿| nacía' adelante el cuerno uterino. Se tocà tam-'
bien él'ligánáénW ancho, |qne éstá engrosado, y cux
yos vasos han aumentado de vohímen. El cuerno
derecho, en la vaca, es casi siempre el asiento pri.
mitiyo del desarrallo del feto.

5, Ovcifip.s.—hos ovarips , especialmente en lag
vacasgfynipipaiias, son casi constantemente el sitio
de quistes mas ó menos gruesos, de degeneraciones
diversas, que aumentan su_volúmen,, cambian stí
conformppion y les separan también algun tanto de
sa situación normal. Ésto se nota también en las va.
cas que sin ser ninfómanas han solicitado muchas
veces al toro sin ser satisfechas. Atrayendo hácja sj
estos órganos, pasándplos al través de la incision va¬

ginal, cplocáudolos en losanillos delapinza, espre-

. (D.^.Diir.aiyte el cuisp de mis esperimentos he podido
castrar séis. vacas, preüadas sin.saberlp çus propietarios
in que haya résnKado nada (Je. funesto roas qne el

■absortó:' ^ ' ■■ "

ciso tomar algunas precauciones para no abrir los
irqistes, cuyo buraor podria repartirse en el abdó-
meh, y si la incision no es precisamente bastante
larga para dejar pasar el ovario, se comprime hacia
adelante là pared vaginal con la pinza cerrada â
puesta contra los dedos, cerca de la incision, mien¬
tras que estos traen hacia si la glándula.

Algunas veces también se encuentra en la super¬
ficie del ovario ó en su sustancia, grandes cuerpos
lúteos que atrofian el órgano y pueden, como lo he¬
mos visto, hacer tomar el cambio al operador. Para
evitar este error que pone én un embarazo, pnesto
que es preciso buscar de nuevo el ovario que enton¬
ces es difieii hallar y coger , no es necesario tirar
de este òuerpo amarillo (jue se desprende fácilmen¬
te, sino mas bien asirle rñás allá de su cuello, sobré'
el ligamento misrno, como lo he indicado anterior-
mente.

Otras veces el ovario, en lugar de estar Qotahte
á la estremidad de su ligamento , se adhiere al liga-
raeiito ancho, y algiinás veces aun al cuerpo de]
útero ó al cuerno uterlno.jEn esté caso, debido siem¬
pre á un estado enfermo ó á una anomalía de estos

órganos, le desprendo suavemente con los dedos
para aislar los vasos, alargarlos y estraer en segui¬
da la glándula de la manera que en el . estado sano.

E. Ligamenloí y vasos eváricos.—Los ligamento^
y los vasos ováricos pueden también sufrir diversas
alteraciones patológicas. Asi, en las vacas viejas
apuradas, las tísicas, las afectadas de metritis cró¬
nica , están muchas véceS secos, friables, quebra¬
dizos , predispuestos á romperse, y como he dicho,
impropios para sufrir la torsion; los vasos están por
decirlo asi, confundidos con él tejido fibro-seroso
delligaiiàentò, salen difícilmente ó node la vaina cct;
lulÓsa;se rompen ó se desgarlran , dejando su esc
tremidad abierta.

De todas las alteraciones patológicas qne acabo
de séfialar, ésta últimáj por fortuna bien rara. es la
mas temible, porque éspohé á una hemorragia mor¬
tal que favorece todavía én éstas vacas la pobreiïâ de
la sangre; no conozco otro medio para evitarlo (jue
torcer con lasmayorea precauciones, y ,aun puede
suceder que esto no baste; mas vale entonces sacri¬
ficar al animal para ta earhiceria , cuando no se
ha podido prever esté casó, que és ponerse á pér-
derle enteramente.

Ün caso solamente de esta naturaleza sé ha pre¬
sen tado en el curso (fe inis espériíriehtóà, efitré
mas de 400 individuos opéraáos, desdé que hfe lié-
gado á practicar bien la torsion.

Resúmen sobre el método operatorio. . .

Resumiendo sobre el método operatorio diré:
desde luego, que la castracioildefia vaca por inci¬
sion vaginal es simple y poco peligrosa, la menos
peligrosa quizá de todas las castracioqes, empero
qüe puede tener malos resaltados en manos in¬
hábiles, cuando es practjcada en anímeles mal sanos



DE LA

Ó no es acompañada de las precauciones necesarias.
És'pues riócesário: .

1." Que el vefèrinario que quiera dedicarse con
éxito à esta operación conozca bien las reglas y sepa
que importa menos obrar pronto y sin' precauciones
que convenientemente y con método;
2." Que conozca perfeetamente la situación de los

óéganos , sii conformación, estructura , relaciones
con los órganos vecinos , sus anoraalias y diversas
enfentiedadfes;
5.° Que tenga las manos ligeras, seguraslim¬

pias, no impregnadas de materias animales en pu¬
trefacción, como sucede á consecuencia de unase-
Gundinacion tardia ó despues de la curación de una
berida supurada de mala naturaleza ;

, ,4.° Quq esté provisto de buenos instrumentos,
sjepjprc; curiosos y limpios à ;cada operación , si
practica muchas á continuación; que el bisturi.de
podadera sobre todo esté cortante, bien fino y, de
punta bien acerada ;
.5,° Que empiece por operar en vacas que se sa.

cpifi^ucn,á|la,cai'ñecería ó en Ip que, no tengan ya-
Í9rj,,.á fin de habituarse ¿ la opepapion , al manejo

ios;¡nst|rumento^, y ánd^quirir cierta destreza que
ñpDuedq adquirirs.e sino por ¡a práctica;

o " Qué no practique la incisión basta después
de^hábér liniitaiib'la acción del blétúl:} con él in'díce
y haberSá'aségüraáo ánticip'adámeñtlá" qiié'él dilatai
dor puèstô Ëiéri' derecho y bien aplicado al fondo
deia vagina, tiene la-amplitud necesaria para es¬
tender convenientemente la pared superior sobrq la
placa agujereada;
Y o' tQue-nó"ópriina ni tuerza el li^ainèfifO'oVari-

co>. para desgarrar sus bordes, 'sino despues de há-
betise asegurado cgn los dedos de la mano izquierr
da,que el ovario está enteramente dentro de los ani¬
llos.de la pinza, y que esta está bien ajustada al li¬
gamento mas allá de su cuello;
8." Que no tuerza en fin los vasos sino despues

de haberles aislado por la desgarradura de los bor¬
des del ligamento, haberles colocado de nuevo en
medio de la estremidad de las bocas de la pinza, s;
están á un lado, no oprimiéndoles repentina, sino
gradualmente, estirpándolés ligeratnénte á cadamo-
viiníeñto de torsion , para no oprimirles entre los
dedos con fuèrza hasta haber operado por lo menos
doce medias vueltas de torsion.

Tai qs, lo que mq es posibje decir para ,1a descrip-
.cígn de eçtq procedimjenl,©, operatorio. Por larga y
minuciosa que parezca, conjparatiyamente á la siin-
plioidad; de la operación y al poco tiempo que es ne.-
•cesario para prcticarla ( cinco, minutos lo mas) ; al¬
gunos pequeños detalles, pero sin importancia, se
me bóbrán escápado sin duda, pero el genio del ope-
Pddqy los sUpllíá. ün' prócedimiento opíèratorio se
dëiiiùéstra inejór que sé escribe; parafacilitár sti ió-
teligencia, he unido finalmente â mi trabajóla des¬
cripción y el dibujo délos instrumentos (1)".
(t) A proposito de instrumentos, debo indicar que hu¬

bo Wror teh iá'dtoóripéioit 30 là' pinia de anillos. Esto'^
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Procedimiënlo por ineision vaginal y la ligadnr
de los vasos oVáHcos. -

El procedimiento por ligadura, para operar
castración de vacas , consiste en apretar fuerteráen"
te el ligamento del ovario por encima de este ór¬
gano por,medio de un,a,^ligadura convenienleñienlé
oprimida , antes de,hacer la oblación de la glándu¬
la por escisión.

Este procedimiento tendrá la ventaja de oponer¬
se complelamente ,á la hemorragia de las arterias
ováricas. Asi es que desde que un veterinario apa¬
reció para proponer su uso , fué acogido con entu¬
siasmo , aun por los maestros de la ciencia.

La Itgadure iisongea , es verdad , à primera vis-
a, porque es algo mas que evitar seguramente la
hemorr;agia oyárica, puesto que la muerte püède ser
ja consecuencia.

Pero al iado de esta, ventaja no exisfen en el em
pleo de la ligadura inconvenientes bastante' graves
pqra desterrarla de la práctica.

. Siempre lo be. pensado asi porTó menos, y el
temor de sufnr pérdidas á cónsecuéñcíá dé su'è
efectos consecutiyos, pérdidas que nils rebufsps pe¬
cuniarios, no me permiten soportar mas., me impi¬
de,ri:ens,ayârl;i; ,

, ,Siq,^mbargo ,, la he practicado^, petó áólo á ti¬
tulo de espérimento, y éb yacaá dispuestá^'á itòrír' fell
ía Carnicería.

Ño se sabe , e.n efecto , que la ligadura antes fie
operar la obliteracipn definitiva dé los vasosde"
jtçjç.i^bigs|eBy^^e,_^u ipb.a.'nççipn con exudación de
liofa coagulable, la supúráción y ulceración de su
membrana Celulosa , al rnjsmò tíémpfi que la gan¬
grena, la mortificación de la parte ligada? Luégo
esto debe tenerse en consideración para hacer una
ligadura sobre un órgano qqe está en el abdómen y
en relación inmediata con el peritóneo.

La inílamacion local, provocada y entretenida
por la presencia de los hilos, puede propagarse á
los órganos vecinos; el pus que se escapa de' lás
partes afectas, repartiéndose,,debe inflamar el peri¬
tóneo ; en fin, elestrenio mortificado, que fórma u®
cueypo estraño,, puede él solo por su présencia;
determinar ei desarrollo de una peritonitis mortal.

deben tener 5 centímetros de longitud por 3 centime,
tros de anchura; deben éstaf ademas bien énsanchados^m
'aparte de supérflcie de contacto, lo que áutóeáta la lon-
"Igitud y la aiiChura'de este lado en Uil medio peatímetrò.
Haré notâr también que se ha omitido decir que laes-
ponja-tápoii untada de aceite mferiormente^para, que
corra con facilidad hasta içl codo:, no debe^ ser colocada
en el antebrazo, alqne debe ppripiir un poco por medio
(Jo su guarnición de gomaTçlà^tica,, sino -deopiies de he-
çha la, incisión, inmédiata,m.en|e antes defir á buscarlos
ovarios. Tan pronto como uno de éstos és cogido entre
los anillos 'de ía pinza, y para impedir Ik éntráda del aire
en el abdomen, el operador' h'.-lèiè' a'próximar ába vulva
ésta espoója por l'ós doá a^íidalites colocados Uno á cada
llidpide là grupa dé la vaci.
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M. Prangé , preconizando la ligadura ha procu¬
rado, es verdad, evitar este último accidente reu¬
niendo los hilos en el interior de la vagina ó fuera
de la vulva, para sacarlos del abdomen con la parte
mortificada después de la caida de esta.

Veamos si esta idea ofrece algun éxito para lle-^
gar al objeto que M. Prangé se ha propuesto.

Recordemos desde luego testualmente su proce¬
dimiento operatorio:

«La mano hace el oficio de porta-nudo , cuando
se va á practicar la ligaduiM, y he aquí como:

«Hecha la elección del estrecho, se abre la va-
» gina, alejando el útero ya Con la mano , ya con el
» instrumento llamado fijador vaginal. Uno de los
» estremos de la ligadura termina por una asa ; esta
»se fija en el dedo anular de la mano derecha , si
» se trata del ovario derecho ; se hace el nudo de la
«sangría, que se lleva sobre los dedos colocadog
»en cono; la otra estremidad se tiene estendida con
»la mano izquierda. Un ayudante tiene en su lu-
» gar el fijador. De está manera se va à coger el ova-
» rio, se hace deslizar el nudo y se le aprieta en ej
«cuello; en seguida Seescide. Se puede éntbnces
» apretar el nudo de una manera conveniente porque,
«como acabo de decir , las estremidades de la ligá-
y dura están cada una en una mano. En cuanto á
«los cordonetos, se los puede reunir y fijarles por
» fuera de la vulva, ó dejarlos en la vagina atados á
una bola de corchó preparada al efecto. »

No creo que la reunion de los hilos en el interior
de la vagina ó fuera de la vulva, despues dehécha ïa
jigadura y escidido el ovarlo, pueda impedir los ac ¬
cidentes inflamatorios locales, determinados por la
ligadura ; pienso por el contrario, que la presencia
de estos hllós enla pelvis hasta el momento de là
calda de las partes vitales cuando la vaca se acuesta
se levanta y hace esfuerzos espulsivos para escre!
mentar y orinar , aumenta estos accidentes infla¬
matorios.
, M. Prangé dice: «que se pueden mantener los
hilos fuera de la pelvis con la ayuda de una bola de
corcho preparada á este efecto ;» pero si está bola
depositada en la vagina es pequeña, habrá que te¬
mer que á favor dé ciertos movimientos del aníníal
y de ¡a incision vaginal que es ancha, puesto que
ha de dar paso á la mano , entre en el abdomen é ir.
rito también el peritoneo. Si es grande perjudicará á
la res, provocará esfuerzos espulsivos, ó bien ir¬
ritará la herida de la vagina con su roce, Si está
pendiente fuera de la vulva estirará las partes liga,
das y podrá ser arrancada por cualquiera causa es-
traña, quizá por la salida de la Oriha , antes de teíJ-
minar el trabajo oWitefador, y ámstrar á cónse..
cuencia de su c'áiflii 6Í' cóágiilo-'tapon , lo cual de- i
terurinaria, juna hemorragia secundaria'ïnucho'ínaís ^
temible qxiela prirnüivuf. f . , '
¿De qué maneraquenla jyí,Prang!^;r^tirar lQ§ hilos?

¿Les dejará caer con laparte'MortifiGada euda parte

AL MES.

inferior delahdómen? Esto no es probable, porque
entonces no podrían salir ni ellos solos, estando de¬
tenidos en el sitio de la incision vaginal, cicatriza¬
da en su mayor parte, con el estremo mortificado
formando un bolon en su estremidad. Es necesario
que les estraiga ligeramente en el momento de su

separación con el ligamento ; ¿pero cuándo tiene lu¬
gar esta separación? Esto es lo que no puede preci¬
sarse , y si se llega á estraerlo demasiado pronto, se
sabe á qué peligro no se espone.

El paso, la permanencia y los movimientos de
los cuatro hilos en la incision, su estraccion cuán.
do caigan los ligamentos, son también otras tantas
causas que impedirán se cicatrice por primera in¬
tención la herida de la vagina , provocarán la supu¬
ración á la manera de un sedal, pudiendo determi¬
nar accidentes graves por el derrame del pus en la
pelvis.

M. Prangé no ha indicado con qué instrumento
escide el ovario ; sin duda es con el bisturí, puesto
que el fijadór vaginal es el solo de mi instrumento
que quiere aceptar; pero aun cuando sucediera lo
mismo con la podadera, dejo á la consideración de
los prácticos los peligros y dificultades que deben
existir al servirse de un instrumento semejante,
para ir á incidir los ovarios en el abdomen.

.{Se continuará.)

■ Aguja salinera encontrada en.el corazón de un buey. '

El.dia 12 de mayo semandó matar un bfléy por 'padéceí"
unçL dislocación completa del,fémur; tenia ocho aüos y
se bailaba en buen estado de cartiés;'cuando fueron á es-

tráér él pulmón, note eií dicho órgano dn'panto déstruidó:
pásé á reconocerle' don más exáétitud, y vi, qüe era uná
úlcera de mas de düs pulgadusde estcnsion, fondo" negftlz.
00 y bordes callosos, y mandé que se tirase por no poderse
vender como buenw y sin peligro de alterar la salud del
qüe lo comiese: cuando le estaban cortando fui llamado
por el que practicaba la division y me ensefió una aguja
que había implantada en el ventrículo izquierdo del cora,
zon en dirección oblicua de arriba á bajo: el pericardi-
engruesado y adherido á toda, la superficie del corazón.

Preguntado el dúeúo si habla paJecidç él buçy en al¬
gún tiempo aiguná enfermédad, mé dijo qué no; que en
Tres aíloé que ló télná nó hdbia déjadó de trabajar " ún soló
dia.

.

líío 'puedé quedáT la ménòr duüa que íá agújá ha sido
introÚucidá cón los alimentó^, y 'qué al atravesar la pór-
¿ión tóráciéa del esófago .ha'cakió á la cavidad del pecho
implantándose étt'el corazou: que la acción de la aguja dió
Jugar á una pericanditis 'que pasó desapercibida, producien*
■do eliengitiesaraieuto dçlpericaridiq.
., ,SeûQr,esRedactq]ç^:si,çrçcn curiq^oel ca^q qu.qflesr^f
,fuito,pueden ,darlq.calj^da ep ffl Eeo', qjredaudp á la diaP|0;
S|^çiqü de.Vdg,-S. S. S -.Q-S. W. R,—Juan ifíorcüfo Ólallq-

^áilyá'y ñja.yq Ï4"de'itós. ' . , . ¡

^
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ECO DE LA VETERINARIA.
9

Circular á los Sóclos y Suscrilores.

Se suspende , por ahora , la publicación de El Eco de la VETi;Ris\nu y del Diccioxa.
Rio de Medicina veterinabia practica de M. Dehvart.

Por segunda vez hemos sido víctimas de la mala fé ó de la punible incuria de un gran
número de profesores ; y nosotros, que preferimos nuestra perdición á hacer uso de dili¬
gencias judiciales de ningún género contra los que tan ingratamente corresponden á nues¬
tros sacrificios , abismados como estamos, gracias á esta nueva decepción , nos hallamos de
todo punto impedidos en la continuación de nuestras publicaciones.

Si el número siguiente de El Eco que demos á luz (para el cual no fijamos dia , pues
dependerá de la conducta que con nosotros se observe) tuviese por precision que ser el
último , entonces , aunque esto nos repugna , tal vez detallemos nominalmente á los pro¬
fesores cuya informalidad ó mala intención es la causa de nuestra ruina y de lodos estos
trastornos.

Entre tanto (y puesto que solo resulta que hemos hecho cuanlo puede imaginarse en bien
déla clase, mientras que muchos de sus individuos han trabajado y trabajan para nuestra
desgracia) encargamos à todos los profesores que se hallen al corriente en sus abonos , que
se abstengan de librarnos cantidad alguna por vía de adelanto, pues esto nos comprometería, si
cabe, mas de lo que estamos.

Unicamente pagando sus atrasos todos los profesores que los tienen, ya por concepto
de sócios ya como suscrilores , y marchando decididamente por la senda que ellos mismos
se impusieron , es como volveremos á emprender nuestras tareas.—La Asociación que plan¬
teamos para la publicación de obras era de vida ó muerte para nosotros y para El Eco y
Diccionario. ¿Se nos falta? Se nos compromete mas y mas. ¿Se nos preci[iita en un abismo
de infortunios? ....¡Baste ya de sufrimientos si es que toda nuestra vida llega á ser
sufícienle á desenvolvernos del enredado lazo que ha atado todas nuestras aecioneslü

Ahora... que comente cada cual, según sus virtudes especiales y maneras de ver, nues¬
tras palabras, y decidan lo que gusten. ¡Siga el monopolio y la abyección en la Veterinaria
española!

Madrid 1.° de Julio de ISiid.


